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Esta investigación pretendió dar respuesta a la siguiente pregunta: ¿existe una diferencia signi-
ficativa en empoderamiento y resiliencia en el grupo colectivo de mujeres latinas migrantes que
utilizaron arteterapia en la iglesia de Oakland, California, USA? La investigación fue de tipo
cuantitativo, pre experimental y de campo. La población utilizada para este estudio fue de 16
mujeres latinas migrantes de la iglesia adventista de Oakland California que tienen en común
su residencia en Estados Unidos de Norteamérica, mayor a 10 años. La muestra fue definida por
conveniencia mediante convocatoria a participar en el taller de arteterapia y quedó conformada
por 16 mujeres. De acuerdo con los resultados de la hipótesis nula uno se concluye que no existe
diferencia significativa, no hay evidencia estadística que demuestre que hay una diferencia en
el nivel de empoderamiento antes del taller y después de tomar el taller. En cuanto al objetivo
de mejorar la resiliencia a través de la aplicación de arteterapia se encontró que ayudó a las
mujeres migrantes latinas a subir el nivel de resiliencia. Respecto al nivel de empoderamiento
no existe evidencia estadística que indique un cambio en el nivel de empoderamiento, aunque
sí se observa una afectación en la clasificación de niveles de empoderamiento, antes y después.
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Introducción

La idea del presente trabajo de investigación surge de la
oportunidad de trabajar y convivir con el colectivo de muje-
res migrantes latinas que se reúnen en la iglesia adventista
del séptimo día en Oakland, California en los EE. UU y de
la inquietud de ayudar a las mismas. A pesar de la presencia
positiva de la mujer y de fomentar el desarrollo económico
del país americano tal como lo presenta Heredia (2011), su
imagen ante el mundo en el siglo XXI sigue presentando el
rostro del racismo, maltrato, denigración, pobreza e incluso
violencia.

Las causas de tan inaceptable o inmerecida situación y con
un polo tan opuesto a las propuestas sociales de la actualidad
se encuentran en dos raíces muy profundas, una, externa: la
de ser partícipe de las condiciones impuestas por un país a
una población no nativa, (por ejemplo, la proposición de la
ley 187 del estado de California, que prohíbe la educación,
el servicio de salud y otros servicios sociales básicos a las
personas que están en los EE. UU., sin documentos) y, dos,
interna: ser víctima de la propia cultura e idiosincrasia latina,
llena de complejos, ataduras, machismo, violencia y maltrato
intrafamiliar (Achotegui, 2010; Dowd, 1998).

Por lo tanto, se puede considerar que la mujer migrante
latina en los EE. UU. representa lucha. Achotegui (2010) se-
ñala que es una lucha que inició al pelear contra las condi-
ciones de vida en sus lugares de origen, misma que continuó

al migrar de manera ilegal a otro país; una lucha que perma-
nece día con día al pelear contra un trato injusto, racista y,
en ocasiones, denigrante para ganar un sustento que permita
al menos vivir. Y también, porque no, una lucha en ocasio-
nes contra personas cercanas, familia o parejas que, trayendo
su herencia histórica, continúan maltratando a quien debían
proteger.

Con el deseo de contribuir a la mejora de las vidas de
las mujeres en este país, nace esta investigación, un estudio
que desea visualizar el empoderamiento y la resiliencia en
un grupo de mujeres migrantes latinas de una iglesia adven-
tista de Oakland, California a través de la participación en
arteterapia.

Antecedentes

El tema empoderamiento económico de la mujer actual-
mente es prioridad en la agenda de las Naciones Unidas. De
ahí la necesidad de contar con un programa que promueva
el emprendimiento. Por lo que, se estableció la propuesta de
generar talleres que promovieran el cambio en el nivel actual
de empoderamiento y de resiliencia con la intención de medir
en un futuro su relación con la intención de emprendimiento.

Empoderamiento y resiliencia son dos factores entre va-
rios, considerados de importancia en el tema de emprendi-
miento. El objetivo en un futuro cercano es establecer un
modelo de factores que expliquen su relación con el empren-
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dimiento, de tal forma que pueda diseñarse un instrumento
que mida el emprendimiento y evaluar la relación existen-
te entre empoderamiento y emprendimiento y, resiliencia y
emprendimiento. No obstante, aún no se tiene el instrumen-
to de emprendimiento, por lo que la presente investigación
únicamente establecerá si existe una diferencia en el nivel de
empoderamiento y resiliencia después de participar en el ta-
ller. Dejando sin estudiar la relación que pudiera existir entre
resiliencia y empoderamiento con la intención de emprendi-
miento.

Esta investigación ha sido enriquecida por las publicacio-
nes referentes a los temas de empoderamiento, resiliencia y
arteterapia, además del papel de la mujer migrante en los
EEUU.

Rowlands (1997) considera que el empoderamiento es co-
mo un conjunto de procesos centrado alrededor del núcleo de
desarrollo de confianza, autoestima, sentido de la capacidad
individual o grupal para realizar acciones de cambio y digni-
dad.

Cano Valle, Pantoja Nieves y Vargas Rojas (2016) con-
ceptualizaron al empoderamiento como el proceso por medio
del cual los individuos ganan eficacia definida así también el
grado mediante el cual ella o él perciben el control de su
entorno.

Tarter y Vanyukov (1999) mencionan que la resiliencia es
semejante al concepto popular de superviviente, considerado
como la persona que remonta las dificultades ante una vida
adversa y muy difícil, ante la que sale exitosamente adelante
e incluso, llega a triunfar luego en la vida a pesar de tener
todo en contra en la niñez, adolescencia o juventud.

Cano Valle et al. (2016) definen la resiliencia como la ca-
pacidad para recuperarse y mantener una conducta adaptativa
después del abandono o la incapacidad inicial al iniciarse un
evento estresante.

Luthar (2003) menciona el término de resiliencia como la
manifestación de la adaptación positiva a pesar de significa-
tivas adversidades en la vida. Las evidencias posteriores a las
experiencias de talleres de arteterapia en distintas partes del
mundo, realizadas a mujeres con distintas problemáticas o
circunstancias han corroborado que la arteterapia ha logrado
que estas se motiven a romper su silencio, generen autono-
mía, fortalezcan su autoestima, se conozcan e intenten una
reconstrucción de su vida. Investigaciones sustentadas por
los pilares de la arteterapia como acompañamiento para la
construcción y empoderamiento de la subjetividad femenina,
como la que propone Guiote González (2014) hace reflexio-
nar sobre la posibilidad de la arteterapia como una ayuda a
las mujeres que son incapaces de construir sus deseos o des-
inhibirse de tal manera que construyan un mejor futuro. Así
mismo, Alonso (2012) señala que los talleres de arteterapia a
través del acto de crear han favorecido y fortalecido el auto-
conocimiento, la autoexploración, el autocontrol y liberación
de estereotipos convencionales con los que la mujer carga.

También, los trabajos de Pereira (2011) son valiosos, pues
expresan que los talleres de arteterapia son una oportunidad
para romper el aislamiento, socializar, solidarizarse con los
semejantes, factores que son imprescindibles para el empo-
deramiento económico o el emprendimiento personal.

Pérez Cabrillo (2018) plasma la importancia del empo-
deramiento individual y colectivo de la mujer a través del
arte y de la cultura, dado que ellas son herramientas de gran
impacto para la transformación social, por lo tanto, propone
dotarlas de habilidades sociales para su crecimiento personal
y profesional.

González Martínez (2014) menciona que la arteterapia,
más que valorar el resultado estético de la producción artísti-
ca de las personas, se centra en el proceso de la elaboración
de estos, buscando fortalecer los recursos propios de la resi-
liencia.

García y Santos (2011) han sido de inestimable ayuda,
pues describen que la arteterapia florece dentro de una te-
rapia grupal, ya que propician el diálogo y permiten que los
participantes alcancen niveles más profundos de expresión.

Muñoz y Crespo (2014) que también abordan los benefi-
cios que provee la arteterapia para mujeres inmigrantes, de-
sarrollándolas socialmente e individualmente, mejorando su
calidad de vida y ayudándolo a crecer personalmente dentro
de su nuevo entorno.

Declaración del problema

Considerando la situación de la mujer hispana migrante en
los EEUU, se plantea la siguiente pregunta de investigación:

Pregunta de investigación

Esta investigación tratará de dar respuesta a la siguiente
pregunta: ¿existe una diferencia significativa en el nivel de
empoderamiento y resiliencia en el grupo colectivo de mu-
jeres migrantes latinas de una iglesia adventista de Oakland,
California, USA, después de participar en el taller RESET?

Preguntas complementarias

Además, surgen las siguientes preguntas complementa-
rias:

1. ¿Cuál es el nivel de empoderamiento de las participan-
tes mujeres migrantes latinas de una iglesia adventista
de Oakland, California antes y después de participar
en el taller RESET?

2. ¿Cuál es el nivel de resiliencia de las participantes mu-
jeres migrantes latinas de una iglesia adventista de Oa-
kland, California antes y después de participar en el
taller RESET?



3

Definición de términos

A continuación, se definen algunos términos utilizados en
esta investigación.

Empoderamiento: proceso de ganar control sobre uno
mismo, sobre la ideología y los recursos (Blatiwala 1993).

Resiliencia: es una actitud positiva a pesar de las circuns-
tancias difíciles y representa el lado positivo de la salud
mental. Consiste también en saber aprender de la derrota y
transformarla en oportunidad de desarrollo personal (Santos,
2013).

RESET: taller presencial de seis sesiones con duración de
una hora, en donde se llevan a cabo actividades artísticas pa-
ra la promoción de la resiliencia y el empoderamiento de la
mujer.

Hipótesis principales

El planteamiento del problema permitió formular las si-
guientes hipótesis de investigación.

H1. No existe diferencia significativa en el nivel de em-
poderamiento de las participantes mujeres migrantes latinas
de una iglesia adventista de Oakland, California después de
participar en el taller de RESET.

H2. No existe diferencia significativa en el nivel de resi-
liencia de las participantes mujeres migrantes latinas de una
iglesia adventista de Oakland, CA, después de participar en
el taller RESET.

Objetivos de la investigación

Esta investigación tuvo como objetivos los siguientes:

Objetivo general

Como objetivo general se pretendió determinar si el em-
poderamiento y la resiliencia de la mujer migrante latina pue-
den mejorar a través de la aplicación de arteterapia.

Objetivos específicos

Los objetivos específicos con los cuales se trabajó en esta
investigación fueron los siguientes:

1. Identificar cuáles son las características personales de
las mujeres del colectivo de esta investigación al ser
migrantes latinas.

2. Utilizar actividades en las seis sesiones de arteterapia
que fomenten el empoderamiento y resiliencia.

3. Medir los niveles del empoderamiento y resiliencia en
el grupo de mujeres migrantes latinas.

Justificación

Romano (2002) dice que el empoderamiento se relaciona
con el poder, cambiando las relaciones de poder en favor de
aquellos que con anterioridad tenían escasa autoridad sobre
sus propias vidas.

Mechanic (1991) señala que el empoderamiento es un
proceso en el que los individuos aprenden a ver una mayor
correspondencia entre sus metas, un sentido de cómo lograr-
las y una relación entre sus esfuerzos y resultados de vida.

Rappaport (1984) refiere que el empoderamiento implica
un proceso y mecanismos mediante los cuales las personas,
las organizaciones y las comunidades ganan control sobre
sus vidas.

Según Montero (2003), el empoderamiento es el proce-
so mediante el cual los miembros de una comunidad desa-
rrollan conjuntamente capacidades y recursos para contro-
lar su situación de vida, actuando de manera comprometida,
consciente y critica, para lograr la transformación de su en-
torno según sus necesidades y aspiraciones, transformándose
al mismo tiempo a sí mismos.

Para Luthar, Cicchetti y Becker (2000), la resiliencia se
refiere a un proceso dinámico que abarca la adaptación posi-
tiva dentro del contexto de una adversidad significativa.

Según Olsson (2003), la resiliencia puede ser definida co-
mo un proceso dinámico de adaptación a una situación de
riesgo que implica la interacción entre un rango de factores
de riesgo y de protección desde el individuo hasta lo social.

Werner y Smith (1982) señalan que la resiliencia es a pe-
sar de vivir en ambientes vulnerables, conseguían mantener
unos niveles de adaptación óptimos, sin desarrollar proble-
mas psicológicos, en contra de las predicciones.

Löesel, Blieneser y Köferl (1989) definen la resiliencia
como una adaptación efectiva ante eventos de la vida severa-
mente estresantes y acumulativos.

Pérez Fariñas (2004) menciona que la arteterapia ofrece
un lugar totalmente flexible donde predomina la aceptación
y el enfrentamiento de los conflictos emocionales, en un am-
biente agradable.

Dalley (1987) plantea que la arteterapia se considera co-
mo el uso del arte en un contexto terapéutico, siendo lo más
importante la persona y el proceso, donde el arte se usa como
un medio de comunicación no verbal.

Cada una de las mujeres tiene sus temores, debilidades, su
pasado, pero eso no deber hacerlas sentir menos. No existe
ser humano que no se haya equivocado, por eso existe tam-
bién el derecho de hacer cambios en la vida. No importa la
cultura, la religión, la familia, el pasado, delante de Dios,
todos los seres humanos son iguales. Por eso surge esta in-
vestigación, para poder ayudar a mujeres migrantes latinas a
ser más empoderadas y resilientes en su vida diaria.



4 KAMILA SULTANOVA Y LIDIA YARED GARCÍA PIMENTAL

Supuestos

Los supuestos de esta investigación fueron los siguientes:

1. Los niveles de empoderamiento y resiliencia pueden
ser mejorados a través de la aplicación de arteterapia.

2. Las mujeres encuestadas contestaron con honestidad a
cada una de las preguntas.

3. Las respuestas otorgadas por las participantes fueron
lo más apegadas a la realidad.

Marco filosófico

Este estudio asume las siguientes posiciones ideológicas.
La creencia en que el hombre y la mujer fueron hechos a

imagen de Dios, con individualidad propia y con la facultad
y la libertad de pensar y obrar por su cuenta.

Génesis 1:26 dice: “Entonces dijo Dios: Hagamos al hom-
bre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza...”.

En Juan 3:16 expresa lo siguiente: “Porque de tal manera
amó Dios al mundo...” El amor de Dios para con los seres
creados a su imagen es parejo para hombres y mujeres.

En 2 Pedro 3:9 se menciona: “No queriendo que nadie pe-
rezca, sino que todos vengan al arrepentimiento”. Dios desea
salvar a todos por igual, ofrece esa posición de ‘escogidos’
tanto a mujeres como a hombres.

Hay muchos puntos más de igualdad en la Biblia que po-
dríamos destacar, pero estos tres son los esenciales a nuestra
identidad en Cristo. Se puede concluir que, en los aspectos
más profundos de nuestra identidad como hijas de Dios, Dios
trata completamente igual que a todos los hombres. Final-
mente, el apóstol Pablo en su libro de Gálatas 3:28 declara:
“No hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay hom-
bre ni mujer; porque todos sois uno en Cristo Jesús.”

La División Interamericana de los Adventistas del Sépti-
mo Día (DIASD, 2011) declara que las mujeres tienen dere-
cho a los privilegios y oportunidades que Dios les ha dado,
y que fueron destinados a todo ser humano: el derecho a la
alfabetización, a la educación, a un cuidado adecuado de su
salud, a la capacidad de hacer decisiones y a la libertad de
abusos mentales, físicos o sexuales.

La Asociación Ministerial de la Asociación General de
los Adventistas del Séptimo Día (AMAGASD, 2007) afirma
que las mujeres deberían desempeñar un papel creciente en
el liderazgo y en los cuerpos de decisión de la iglesia y de la
sociedad.

En la Biblia pueden verse muchas historias donde hom-
bres y mujeres demuestran fortalezas humanas para adaptar-
se a distintas situaciones, aún en las condiciones adversas,
enfrentando con éxito problemas difíciles. A pesar de las di-
ficultades, lograron encontrar la solución e incluso ser trans-
formado por ellas.

Importancia del estudio

Este trabajo de investigación es importante o significativo
porque trae al público hispano, después de un estudio de caso
hecho a mujeres migrantes latinas en los EEUU y el análisis
de literatura adyacente, los resultados de la hipótesis: cuál es
el nivel de empoderamiento y resiliencia en el grupo colecti-
vo de mujeres migrantes latinas de una iglesia adventista de
Oakland, California, USA, después de participar en el taller
RESET.

Posteriormente, se pueden observar opiniones de algunos
autores acerca de la situación actual de la mujer migrante
latina en los Estados Unidos.

Pedone (2006) afirma que la migración actual presenta
una clara tendencia hacia la feminización, resultado de una
mayor participación de las mujeres en los desplazamientos
internacionales, especialmente de tipo permanente. De he-
cho, se afirma que esta mayor presencia femenina estaría aso-
ciada a una diferenciación en el mercado laboral que abre op-
ciones especialmente para mujeres: industria textil, servicios
personales de baja calificación como el servicio del cuidado,
servicio de limpieza y mantenimiento además del tradicional
servicio doméstico.

Dado que la realidad de la mujer no solo en países latino-
americanos, sino en civilizaciones y etnias de todo el mundo
apunta a la discriminación, violencia o exclusión social y de
que la desigualdad económica, social, política y cultural ha
reducido su confianza propia, el autoestima o capacidad de
emprendimiento; encontrar herramientas que puedan com-
batir estas circunstancias y presentar el verdadero valor de
una mujer es de vital importancia (Sorensen, 2004). Es aquí
donde el empoderamiento y la resiliencia a través de la arte-
terapia tienen validez.

Descripción de las variables

Empoderamiento

La Organización de las Naciones Unidas (ONU, 1996) se-
ñalan que el empoderamiento del papel de la mujer y la plena
participación de la mujer en condiciones de igualdad en to-
das las esferas de la sociedad, incluidos la participación en
los procesos de adopción de decisiones y el acceso al poder,
son fundamentales para el logro de la igualdad, el desarrollo
y la paz.

Murguialday, Pérez de Armiño y Eizagirre (2001) dicen
que el empoderamiento es el proceso por el cual las personas
fortalecen sus capacidades, confianza, visión y protagonis-
mo como grupo social para impulsar cambios positivos de
las situaciones que viven.

Por último, Sen (2000) afirma que la noción de empode-
ramiento entra, pues, en una visión de adquisición de poder,
de control sobre su vida y la capacidad de hacer elecciones.

Emakunde (2016) llama empoderarse al proceso de trans-
formación mediante el cual una persona, poco a poco y en
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ocasiones a grandes pasos, deja de ser objeto de la historia,
la política y la cultura, deja de ser el objeto de los otros, es
decir deja de ser para otros y se convierte en sujeto de la pro-
pia vida, en ser para sí mismo, en protagonista de la historia,
la cultura, la política y la vida social.

Rowlands (1997) plantea un modelo de empoderamiento
con tres dimensiones: la personal que implica el desarrollo
del sentido de ser y la capacidad individual; la dimensión de
las relaciones cercanas, que incluye la habilidad para decidir
y negociar en el marco de las relaciones de pareja, familiares,
laborales, etc., sin caer en la lucha de poder entre los géneros;
y la colectiva o la participación en estructuras políticas for-
males e informales, de manera cooperativa y no competitiva.

Schuler (1997), por su parte, identifica el empoderamiento
como un proceso por medio del cual las mujeres incremen-
tan su capacidad de configurar sus propias vidas y su en-
torno, una evolución en la concientización de las mujeres so-
bre sí mismas y su estatus y en su eficiencia en las relaciones
sociales. Las manifestaciones necesarias para el proceso del
empoderamiento según esta misma autora son las siguientes:
(a) sentido de seguridad y visión del futuro, (b) capacidad
de ganarse la vida, (c) capacidad de actuar eficazmente en
la esfera pública, (d) mayor poder de tomar decisiones en
el hogar, (e) participación en grupos no familiares y uso de
grupos de solidaridad como recursos de información y apoyo
y (f) movilidad y visibilidad en la comunidad.

Resiliencia

Castro y Muñoz (2002) hace mención que la resiliencia es
una capacidad universal que permite a una persona, grupo o
comunidad prevenir, minimizar o superar los efectos perju-
diciales de la adversidad.

Para Gruhl (2009), la resiliencia es la capacidad de adap-
tación o capacidad de resistencia, la cual permite a las per-
sonas retomar su posición original como una goma elástica
o volver a quedar siempre derechas, con independencia de
lo que acontezca. Masten (2001) menciona que la resiliencia
es un tipo de fenómeno en la vida, caracterizado por buenos
resultados a pesar de las serias amenazas para la adaptación
o el desarrollo.

Según el Institute on Child Resilience and Family (2008),
la resiliencia es la habilidad para resurgir de la adversidad,
adaptarse, recuperarse y acceder a una vida significativa y
productiva.

Grotberg (2002) señala que la resiliencia ha sido recono-
cida como un aporte a la promoción de la salud mental y que
la infancia temprana es un periodo excelente para comenzar
con su promoción.

Según Suarez Ojeda (1993), la resiliencia significa una
combinación de factores que permiten a un ser humano,
afrontar y superar los problemas y adversidades de la vida, y
construir sobre ellos.

Braverman (1999) considera a la resiliencia, como el fe-
nómeno del desarrollo exitoso de una persona bajo condicio-
nes adversas, de situaciones de riesgo.

Masten (1999) dice que es ese rasgo de la personalidad
humana que le permite a una persona una mejor adaptación
a la vida.

Wolin y Wolin (1993) señalan algunas características per-
sonales de quienes poseen esta fuerza, y proporcionan algu-
nas definiciones para ellas:

1. Introspección: es el arte de preguntarse a sí mismo y
darse una respuesta honesta.

2. Independencia: es la capacidad de establecer límites
entre sí mismo y los ambientes adversos; alude a la ca-
pacidad de mantener distancia emocional y física, sin
llegar a aislarse.

3. La capacidad de relacionarse: es la habilidad para es-
tablecer lazos íntimos y satisfactorios con otras perso-
nas.

4. Iniciativa: es el placer de exigirse y ponerse a prueba
en tareas progresivamente más exigentes. Se refiere a
la capacidad de hacerse cargo de los problemas y de
ejercer control sobre ellos.

5. Humor: se refiere a la capacidad de encontrar lo cómi-
co en la tragedia.

6. Creatividad: involucra la capacidad de crear orden, be-
lleza y finalidad a partir del caos y el desorden.

7. Moralidad: es la actividad de una conciencia informa-
da, es el deseo de una vida personal satisfactoria, am-
plia y con riqueza interior. Se refiere a la conciencia
moral, a la capacidad de comprometerse con valores y
de discriminar entre lo bueno y lo malo.

Construir alternativas que permitan a la mujer expresar su
verdadero sentir y su verdadero pensar ayuda para tener resi-
liencia ante las circunstancias; además, esto las lleva al deseo
de superarse, por lo que empoderarse es un desafío abierto.

Arteterapia, un nuevo paradigma

Es un acompañamiento de personas en dificul-
tad (psicológica, física, social o existencial) a
través de sus producciones artísticas: obras plás-
ticas, sonoras, teatrales, literarias, corporales y
danzantes. Este trabajo sutil, que toma las vul-
nerabilidades como material, busca menos reve-
lar los significados inconscientes de las produc-
ciones que permitir al sujeto recrearse él mismo,
crearse de nuevo, en un recorrido simbólico de
creación en creación. (Basols, 2006. p. 19)
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A continuación, se presentan algunas conceptualizaciones
que permitirán ir contestando varias de las interrogantes que
la arteterapia podría originar, esto, por ser una profesión re-
lativamente nueva y quizás aún no muy conocida.

Para Ortíz Treviño (2015), esta disciplina está definida de
la siguiente manera la arteterapia es una profesión en el área
de la salud mental que usa el proceso creativo para mejorar
y realzar el bienestar, tanto física, como mental y emocio-
nalmente de individuos de todas las edades. Se basa en la
creencia de que el proceso creativo ayuda a resolver conflic-
tos y problemas, desarrolla habilidades interpersonales, ma-
nejo de la conducta, reduce el estrés, aumenta la autoestima,
la autoconciencia y permite que se logre la introspección.

Por otro lado, la British Asociation of Art Therapists
(BAAT, 2015), afirma que la arteterapia es una forma de psi-
coterapia que usa el medio artístico como una forma primaria
de comunicación. Las personas que son derivadas a artetera-
pia no necesitan experiencia o formación en arte. El arte te-
rapeuta no hace diagnostico o asesoría estética de la imagen
del paciente. En definitiva, se busca capacitar a la persona a
efectuar cambios y crecimientos en un nivel personal a tra-
vés del uso de materiales artísticos en un entorno protegido
y facilitado.

Mientras que la Canadian Association of Art Therapy
(Asociación de Arteterapia Canadiense, CATA, 2015), de-
clara que la arteterapia combina el proceso creador y la psi-
coterapia, facilitando la auto expresión y el entendimiento.
Y usando el simbolismo, el color y la forma como parte del
proceso creativo y terapéutico, los pensamientos y los senti-
mientos pueden ser expresados cuando son difíciles de ver-
balizar.

Y para AFIA, la Asociación Foro Iberoamericano de Arte-
terapia (2015) esta disciplina se conceptualiza de la siguien-
te manera: la arteterapia es una disciplina especializada en
acompañar, facilitar y posibilitar un cambio significativo en
la persona mediante la utilización de diversos medios artís-
ticos: atendiendo a su proceso creativo, a las imágenes que
produce y a las preguntas y respuestas que estas le suscitan.

En definitiva, arteterapia es una disciplina con especifici-
dades y límites concretos. Es una ayuda - terapia para algu-
nos que utiliza las artes plásticas como medio para recuperar
o mejorar la salud mental, el bienestar emocional y social de
la persona.

La arteterapia se preocupa de la persona. No es un proyec-
to sobre ella, sino un proyecto con ella a partir de su malestar
y de su deseo de cambio. A partir de las diferencias persona-
les y culturales trata de actualizar las condiciones de la pro-
ducción creativa, de percibir las especificidades de los me-
dios utilizados y comprender sus impactos (Bassols, 2006).

Klein (2006) dice, aunque el ser humano siempre ha utili-
zado el arte con fines terapéuticos, el inicio de la arteterapia
dice se registra en 1942, cuando en Gran Bretaña un artista
llamado Adrián Hill utilizó y escribió el termino artetera-

pia por primera vez, mientras permanecía internado por un
largo periodo en un hospital, recuperándose de las heridas
que sufrió durante la segunda guerra mundial. Hill durante
el tiempo de su hospitalización, exploró sus experiencias vi-
vidas dentro del hospital a través del arte y encontró en el
proceso creativo una ayuda para la recuperación emocional.
Al igual que Hill, otros de los pacientes del hospital utili-
zaron el arte para lidiar con sus conflictos y sanar física y
mentalmente de dolencias, motivados también por algunos
de los médicos del hospital, que veían claramente la mejoría
que la pintura les ofrecía en su recuperación emocional y por
lo tanto, física.

Dalley (1987) menciona que en el estudio de la artetera-
pia se encuentran dos corrientes, ambas considerablemente
importantes, una está inclinada hacia el lado artístico y en la
cual se le da mayor importancia al proceso creativo y curati-
vo del arte, y la otra corriente está enfocada hacia el lado psi-
coterapéutico, en la cual se considera que el arte es utilizado
como una forma de expresión y de comunicación que logra
exteriorizar esos sentimientos tan profundos del inconsciente
que no afloran fácilmente a través del lenguaje verbal.

Beneficios de la arteterapia

López (2006) señala que arteterapia sirve como un acom-
pañamiento y un apoyo para las personas con dificultades fí-
sicas, psicosociales, educativas, personales a través de crea-
ciones plásticas, sonoras, dramáticas, teatrales, escritas, que
generan un proceso de transformación de sí misma dando
paso a su integración a la vida social, de una manera críti-
ca y creativa. En otras palabras, la arteterapia capacita para
la ayuda humana utilizando los medios artísticos, las imá-
genes, el proceso creativo y las respuestas de las personas
a esos productos creados, es una combinación entre arte y
psicoterapia.

Este método busca la significación de las producciones;
no es una búsqueda cognitiva. Lo importante no es el análi-
sis semántico de los síntomas de la persona ni de sus produc-
ciones en sesión sino el acompañamiento de su autor en una
meteorización de él mismo a través de sus creaciones donde
se encuentra el contenido simbólico (Wilde, 2006).

Al hacer arte y reflexionar sobre los productos y procesos
artísticos realizados, las personas pueden aumentar el cono-
cimiento de sí mismas y de los otros, hacer frente a los sín-
tomas, el estrés, la ansiedad y de esta manera reforzar sus
habilidades cognitivas.

El arte es un campo apropiado para el impulso de expre-
sión personal y de comunicación. No obstante, se debe acla-
rar que la arteterapia ayuda a enfrentar problemas y a saber
vivir con ellos, no elimina los problemas.
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Objetivos de la arteterapia

Dentro de la arteterapia, López (2006) señala que se pue-
den trabajar varios campos de superación personal como:

1. Identidad: Sentimiento de utilidad, el abordaje del ries-
go. Todas las personas tienen derecho a reconocerse y
ser reconocidos por sus señas de identidad.

2. Imagen del cuerpo.

3. Sentimientos: Primero es necesario conocerse a sí mis-
mo para poder conocer a los demás, lo cual llevará a
una mejor convivencia.

4. Autoestima: Si se desarrolla la creatividad, la autoes-
tima crecerá y aumentará la inteligencia, la decisión y
la ejecución.

5. Conocer y respetar el propio entorno. Crear es una de
las formas de estar con fuerza y protagonismo en el
mundo.

Dimensiones

Después de haber estudiado varias dimensiones de lo que
empoderamiento, resiliencia y arteterapia se presenta la for-
ma en la que algunos autores la han dimensionado.

Empoderamiento

Romero (2019), en su artículo ‘Midiendo el empodera-
miento de las mujeres en la agricultura: entre procesos, di-
mensiones e indicador’ estudia el empoderamiento en seis
diferentes factores, los cuales son estos: económico, socio-
cultural, familiar-interpersonal, legal, político, psicológico.

Las dimensiones utilizadas en el instrumento de esta in-
vestigación para la variable empoderamiento que comprende
34 ítems, son las planteadas por Hernández Sánchez y García
Falconi (2008), las cuales son las siguientes:

Empoderamiento participativo (ítems 8, 9, 10, 20, 32, 33
y 34)

Según la Comisión Europea (1998) el empoderamiento
puede ser definido como el proceso de accesión a los re-
cursos y desarrollo de las capacidades personales para poder
participar activamente en modelar la vida propia y la de su
comunidad en términos económicos, sociales y políticos.

Temeridad (ítems 4, 5, 11, 18 y 19)

Como apunta Lagarde (2004), el empoderamiento es un
proceso de transformación, a través del cual cada mujer se
faculta, se habilita y desarrolla la conciencia de tener dere-
cho a tener derechos y a confiar en la propia capacidad para
conseguir sus propósitos.

Influencias externas (ítems 6, 7, 12, 13, 16 y 17)

En Arte contra violencia de género (1995) definen que el
empoderamiento demuestra que la adquisición, actuación y
control del poder por parte de las mujeres es un proceso de
doble dirección que promueve cambios tanto a nivel indivi-
dual como colectivo, favoreciendo las relaciones equitativas
de mujeres y hombres.

Independencia (ítems 1, 2, 15 y 29)

Schuler (1997) identifica al empoderamiento como un
proceso que ayuda a las mujeres a ser independientes, a au-
mentar su capacidad de configurar y tener mayor control so-
bre sus propias vidas y sobre su entorno.

Igualdad (ítems 3, 14, 28 y 30)

Arte contra violencia de género (1995) afirma que el em-
poderamiento de las mujeres es fundamental para acabar con
las desigualdades, lograr la igualdad, y para permitir una par-
ticipación equilibrada con una representación equitativa de
las mujeres en todos los planos de la vida.

Satisfacción social (ítems 23, 26, 27 y 31)

Según Singer (2002), el empoderamiento en la mujer per-
mite que se estimule una participación social activa que le
lleva a experimentar un desarrollo positivo de su autocon-
cepto, en términos de atributos como competencia, madurez
emocional, confianza en sí misma, persistencia y empatía.

Seguridad (ítems 21, 22, 24 y 25)

Para Lagarde (2004), empoderarse se concreta en la indi-
viduación, es decir, en la transformación personal en un ser
individual: único e independiente, con personalidad y con-
cepciones propias, con capacidad de decidir y de actuar por
cuenta propia, con movilidad y autodeterminación. Al empo-
derarse se incrementa la seguridad y la confianza en sí mis-
mo.

Resiliencia

Saavedra y Villalta (2008), en su artículo ‘Medición de las
características resilientes, un estudio comparativo en perso-
nas entre 15 y 65 años’ examinan la resiliencia desde doce
factores diferentes: identidad, autonomía, satisfacción, prag-
matismo, vínculos, redes, modelos, metas, afectividad, auto-
eficacia, aprendizaje, generatividad.

Las dimensiones utilizadas en el instrumento de esta in-
vestigación para la variable resiliencia que comprende 43
ítems, son las planteadas por Palomar y Gómez (2010), las
cuales son las siguientes:
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Fortaleza y confianza en sí mismo (ítems 1-19)

Manciaux (2003) señala que la resiliencia es la capaci-
dad de una persona o grupo para seguir proyectándose en
el futuro a pesar de acontecimientos desestabilizadores, de
condiciones de vida difíciles y de traumas a veces graves.

Competencia social (ítems 20-27)

Henderson y Milstein (2003) por su parte, resaltan que
los sujetos resilientes tienen capacidad para establecer rela-
ciones positivas, resolver problemas y motivación para supe-
rarse. Añade que con frecuencia tienen activa participación
en iniciativas de cambio social y poseen sentido de la fe, se
consideran espirituales o religiosos.

Apoyo familiar (ítems 28-33)

McCubbin, H. I. y McCubbin (1988) definieron la resi-
liencia familiar como la capacidad de una familia para recu-
perarse de circunstancias adversas y salir de ellas fortaleci-
das, y con mayores recursos para afrontar otras dificultades
de la vida.

Apoyo social (ítems 34-38)

Kotliarenco y Fontecilla (1997) caracterizan a las perso-
nas resilientes de la siguente manera: padres competentes,
posibilidad de contar con apoyo social del cónyuge, familia
u otras figuras, trabajo en equipo, mejor red formal e infor-
mal de apoyo. Estructura (ítems 39- 43) Henderson y Mils-
tein (2003) señalan que los resilientes se identifican por ser
socialmente competentes, poseedores de habilidades para la
vida como el pensamiento crítico, la capacidad de resolver
problemas y tomar iniciativas, son firmes en sus propósitos y
tienen una visión optimista de su futuro: tienen intereses es-
peciales, metas y motivación para salir adelante en la escuela
y en la vida.

Arteterapia

Tejeda (2013), en su trabajo de investigación ‘Programa
de arte-terapia crearte para modificar la autoestima en las
adolescentes de fundaniños” presenta nueve dimensiones:
energía y dinamismo, sociabilidad, tenacidad, inteligencia
social, ambición y confianza en sí mismo, reflexión y cir-
cunspección, optimismo, sinceridad y, por último, pondera-
ción.

Los instrumentos de medición utilizados conciben el em-
poderamiento y la resiliencia como un conjunto de factores
establecidos diversas dimensiones.

Las actividades artísticas pueden ser utilizadas como una
herramienta para promover conductas deseadas (arteterapia).
Estos motivos (dimensiones) obedecen a dos tipos de facto-
res: intrínseco y extrínseco.

Factores intrínsecos

Según Reeve (1994), intrínseco significa propio o caracte-
rístico de la cosa que se expresa por sí misma y no depende
de las circunstancias.

Factores extrínsecos

El Diccionario General de Español (2018) define extrín-
seco como algo externo, que viene de fuera, no esencial o
impropio de una cosa.

El taller que se realizó para esta investigación cons-
tó de las siguientes seis sesiones: (a) quien soy-intrínseca,
(b) me valoro-extrínseco-intrínseca, (c) definición de va-
lores comunes-extrínseca-intrínseco, (d) reglas de la vida-
extrínseca-intrínseco, (e) un poema–intrínseca y (f) sesión de
fotos-extrínseca-intrínseca.

Investigaciones realizadas

Padilla Gámez y Cruz del Catillo (2018) realizaron un es-
tudio de validación de una escala de empoderamiento de la
salud de las mujeres mexicanas. La investigación se realizó
con una muestra no probabilística intencional de 155 muje-
res con edades entre los 18 y 69 años. Para efectuar la in-
vestigación se aplicó dicho cuestionario a mujeres mayores
de edad, que aceptaron participar en la investigación; se con-
templaron a todas las participantes sin importar raza, etnia,
situación laboral o escolar, condición socioeconómica, entre
otros. De modo que el empoderamiento en las mujeres tiene
un impacto directo en la salud. Varios estudios han demostra-
do que el empoderamiento femenino y la participación activa
pueden tener efectos significativamente positivos en la salud
y calidad de vida de su familia y comunidad (Varkey, Kureshi
y Lesnick, 2010).

Hernández Sánchez y García Falconi (2005) diseñaron
el Instrumento para Medir el Empoderamiento en Mujeres
(IMEM) que se inició en 2005 como parte de un proyec-
to más extenso, en cual se analizó el proceso de empodera-
miento en diferentes etapas y desde distintos enfoques. Para
este diseño se redactaron reactivos a través de lluvia de ideas
de varios grupos de mujeres (estudiantes, profesoras, líderes
de organizaciones, etcétera), sobre lo que era el significado
de empoderamiento, estos reactivos fueron aplicados inicial-
mente en Morelia (aplicación piloto) a 44 mujeres de diver-
sas partes de la república. Posteriormente, este mismo grupo
inicial de reactivos, se aplicó a una muestra de mujeres amas
de casa, encontrándose una diferencia importante entre am-
bos grupos. Con base en estas aplicaciones el instrumento fue
modificado y depurado para su aplicación a nivel nacional,
quedando con 60 reactivos tipo Likert, con cuatro opciones
de respuesta, desde total acuerdo hasta total desacuerdo.

Palomar y Gómez (2010) diseñaron un instrumento de de-
sarrollo de una escala de medición de la resiliencia con mexi-
canos (RESI-M)- El objetivo de la investigación que se infor-
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ma fue desarrollar un instrumento de medición para evaluar
la resiliencia en jóvenes, tomando como base dos instrumen-
tos realizados en otros países. Los sujetos que participaron
en este estudio suman un total de 217 personas, siendo en
su mayoría mujeres (56 %) y el rango de edad fue de 18 a
25 años. Los resultados de la presente investigación mostra-
ron que los instrumentos propuestos por Connor y Davidson
(1999) y por Friborg, Hjemdal, Rosenvinge y Martinussen
(2001) son útiles para medir la resiliencia en población adul-
ta. Ya que es necesario elaborar programas preventivos y de
intervención para promover la resiliencia de los individuos,
que permitan desarrollar habilidades y estrategias para afron-
tar con mayor eficacia las situaciones cotidianas que contri-
buyan a mejorar sus condiciones de vida.

Sánchez Teruel y Robles Bello (2015) realizaron una in-
vestigación con el objeto de: valorar las propiedades psico-
métricas de la versión breve en español de la Escala de Re-
siliencia (RS-14) de Wagnild (2009), y por otro, comprobar
si ese instrumento correlaciona con variables demográficas
(sexo y edad) y de forma inversa con ansiedad y depresión.
La muestra estuvo constituida por un total de 323 estudiantes
universitarios. En términos generales, los resultados obteni-
dos aportan evidencias de fiabilidad y validez de la ER-14
para la evaluación global de la resiliencia personal en po-
blación española. También, seria de indudable valor clínico
y científico, realizar investigaciones con muestras variadas y
de carácter longitudinal con el objetivo de obtener más evi-
dencias de validez de esta escala.

González Romo, Reyna Martínez, y Cano Rodríguez
(2009) implementaron un taller de arteterapia desde una
perspectiva cognitiva para la identificación y expresión de
emociones, así como la visualización a futuro para la re-
evaluación cognitiva de la enfermedad y la aceptación de sí
mismo mediante técnicas gráfico-plásticas y narrativas. Los
participantes del estudio tenían las siguientes características:
cinco cuidadores primarios (madres de los niños); el her-
mano de un paciente oncológico infantil de sexo masculino
de siete años, sin ningún padecimiento y nueve pacientes on-
cológicos infantiles.

Los resultados obtenidos muestran arteterapia como un
camino motivador de búsqueda personal, arteterapia como
proceso de expresión emocional y formas de afrontamiento,
y arteterapia como encuentro y comunicación encaminada a
la inclusión social.

Estas tipologías pueden tener diferencias y efectos signi-
ficativos relacionados con los recursos mismos de cada indi-
viduo y la disposición para el trabajo grupal y personal.

Gabriel et al. (2011) realizó una investigación cualitativa,
analizando una temática de producción artística de pacien-
tes. Comparando imágenes realizadas con y sin presencia de
arteterapia. En el taller de arteterapia participaron 4 mujeres
y 5 hombres de 30-61 años, eran pacientes hospitalizados
con trasplante medular. Se realizaron Sesiones individuales

utilizando “The Creative Journey”, 10 proyectos enfocados a
la vida con cáncer. Duración y frecuencia: 2/semana durante
estancia de admisión. Aproximadamente 1h/sesión. Resul-
tados de arteterapia fue utilizado para: (a) consolidar pen-
samientos positivos, (b) resolver conflictos emocionales de
destres, (c) profundizar en conciencia de aspectos espiritua-
les/existenciales y (d) facilitar comunicación con la familia y
amigos. El estudio sugiere que la arteterapia puede beneficiar
a pacientes que necesitan resolver dificultades relacionales,
especialmente con miembros de la familia y a los que desean
explorar su vulnerabilidad y su espiritualidad.

Metodología

Esta investigación es de tipo cuantitativa, preexperimental
y de campo.

Cervo y Bervian (2002) señala que la investigación es una
actividad encaminada a la solución de problemas. Su objeti-
vo consiste en hallar respuesta a preguntas mediante el em-
pleo de procesos científicos.

Para Kerlinger (1984) la investigación cuantitativa busca
la objetividad, bajo la perspectiva de que la realidad es una y
que se la puede observar sin afectarla.

Hernández Sampieri, Fernández Collado y Baptista Lucio
(2014) señalan que la investigación preexperimental es dise-
ño de pretest y postest con un solo grupo. El diseño se dia-
gramaría así: (G 01 X 02), donde G significa el número de las
mujeres que participaron en el experimento, 01 significa que
antes del taller se aplicó una encuesta, X significa el taller
que se realizó (el taller tuvo seis sesiones) y 02 significa que
se aplicó de nuevo la encuesta, para ver si hubo algún cambió
en el antes y después.

Para esta investigación, G fue el grupo sujeto (16 muje-
res); 01 fue el pretest, primera medición de empoderamiento
y resiliencia; X fue el tratamiento (taller de arteterapia) y 02
fue el postest, medición dos de empoderamiento y resilien-
cia.

Hernández Sampieri et al. (2016) definen la investigación
de campo como manipulación de una variable externa no
comprobada, en condiciones rigurosamente controladas, con
el fin de describir de qué modo o por qué causas se produce
una situación o acontecimiento particular.

Esta investigación fue cuantitativa, porque se utilizó la re-
colección y análisis de los datos por medio de un programa
estadístico.

Esta investigación fue preexperimental, porque se aplicó
la encuesta a un solo grupo, se realizó el tratamiento (taller
de arteterapia), finalmente se aplicó de nuevo la encuesta.

Fue de campo, porque los datos de interés fueron reco-
gidos en forma directa tomando una muestra de las mujeres
migrantes latinas de una iglesia adventista de Oakland, Cali-
fornia, USA.
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Población

Balestrini (2001) define a la población como un conjun-
to finito o infinito de elementos con características comunes
para los cuales serán extensivas las conclusiones de la inves-
tigación.

Considerando la definición anterior, la población que se
observó en esta investigación fue un total de 120 mujeres
migrantes latinas que radican en las inmediaciones de una
iglesia adventista de Oakland, California en los EE. UU.

Muestra

Otzen y Manterola (2017) definen la muestra como el con-
junto de elementos extraídos de la población que conforman
la muestra.

Se invitó personalmente a más de la mitad de la población
a participar en la investigación. Pero sólo 17 mujeres migran-
tes latinas aceptaron la invitación, en este proceso una de
ellas en postes no quiso contestar. Quedando mi muestra por
16 mujeres por conveniencia de 16 mujeres migrantes latinas
siendo un 13 % de la población total de las mujeres migran-
tes latinas de una iglesia adventista de Oakland, California
en los EE. UU.

Instrumento de medición

Para esta investigación se utilizaron dos instrumentos. Un
instrumento mide empoderamiento de la mujer el otro la re-
siliencia; mismos que fueron aplicados dos veces, antes y
después de la intervención. El primer cuestionario, llamado
“El Instrumento de Empoderamiento de la Mujer”, fue ela-
borado por Hernández Sánchez y García Falconi (2008) el
cual tiene 34 ítems. El segundo instrumento llamado “RESI-
M” es sobre Resiliencia, el cual fue elaborado por Palomar
y Gómez (2010) y tiene 43 ítems. La suma de ambos instru-
mentos son 77 ítems. Ambos instrumentos utilizan una esca-
la de Likert del 1 al 4, predeterminada para cada declaración.
Estos fueron los siguientes: 1, totalmente en desacuerdo; 2,
desacuerdo; 3, de acuerdo; 4, totalmente de acuerdo.

El análisis de confiabilidad del Instrumento para Medir el
Empoderamiento de la Mujer utilizando el criterio de con-
sistencia interna, consiste en un cuestionario formado por
siete factores: factor empoderamiento participativo (ítems
8,9,10,20,32,33,34), factor temeridad (ítems 4,5,11,18,19);
influencias externas (ítems 6,7,12,13,16,17); factor indepen-
dencia (ítems1,2,15,29); factor igualdad (ítems 3,14,28,30),
factor satisfacción social (ítems 23,26,27,31) factor seguri-
dad (ítems 21,22,24,25), calculado a través del alfa de Cron-
bach 0.712, para 34 ítems. El cuestionario de la resiliencia de
la mujer consiste en un cuestionario formado por cinco fac-
tores: factor fortaleza y confianza en sí mismo (ítems 1-19);
factor competencia social (ítems 20-27); factor apoyo fami-
liar l (ítems 28-33); factor apoyo social (ítems 34-38); factor

estructura (ítems 39-43) con un coeficiente alfa de Cronbach
0.965, para 43 ítems.

Variables

Zorrilla (1986) explica que las variables son todo aquello
que se puede medir, controlar o estudiar. Son características,
atributos observables y susceptibles en cambio o variación.

Variables independientes

Hernández Sampieri et al. (2014) definen a la variable in-
dependiente como la supuesta causa en una relación entre va-
riables es la condición antecedente. Es aquella que explica,
condiciona, o determina el cambio en los valores de la varia-
ble dependiente. Además, actúa como factor condicionante
de la variable dependiente. Se le llama causal o experimental
porque es manipulada por el investigador.

Las variables independientes consideradas para fines de la
presente investigación fueron las siguientes: intervención de
arteterapia con el taller RESET.

Variables dependientes

Hernández Sampieri et al. (2014) señalan a la variable de-
pendiente como el efecto provocado o consecuente. Es el fe-
nómeno o situación explicada y es utilizada para describir o
medir el problema estudiado. Para el desarrollo de esta in-
vestigación se consideró como variables dependientes el em-
poderamiento y la resiliencia.

Hipótesis nulas

H01. No existe diferencia significativa en el nivel de re-
siliencia de las participantes mujeres latinas migrantes de la
iglesia de Oakland, California después de participar en el ta-
ller de RESET.

H02. No existe diferencia significativa en el nivel de em-
poderamiento de las participantes mujeres latinas migrantes
de la iglesia de Oakland, California después de participar en
el taller RESET.

Recolección de datos

Para la recolección de datos se siguió el siguiente proceso:

1. Se invitó personalmente a participar en esta investiga-
ción a más de la mitad de las mujeres migrantes latinas
de una iglesia hispana de Oakland, California.

2. Se reclutaron solo 17 participantes.

3. Se organizaron los seis talleres de arteterapia.

4. Se aplicaron los instrumentos de empoderamiento y
resiliencia antes de dar los talleres de arteterapia a este
grupo de mujeres.
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5. Cada mujer tomó aproximadamente 15 minutos para
contestar el instrumento.

6. Se realizó el taller de arteterapia en seis semanas.

7. La duración de cada taller tomó aproximadamente 40
minutos. Los temas de cada taller fueron los siguien-
tes: quien soy, me valoro, definición de valores comu-
nes, reglas de la vida, un poema, sesión de fotos.

8. Al final de todas las sesiones se aplicaron nuevamente
los cuestionarios de empoderamiento y resiliencia pa-
ra ver si con el taller de arteterapia se modificaron los
valores de estas dos variables en las mujeres migrantes
latinas.

Análisis de datos

Para fines de la presente investigación se usó el paque-
te estadístico de Statistical Package for the Social Sciences
(SPSS, versión 21 para Windows) que permitió analizar de
manera confiable los datos que se recolectaron.

Resultados

La variable independiente principales fue intervención de
arteterapia.

La variable dependiente utilizada en esta investigación
fue: el empoderamiento y la resiliencia.

Para obtener los resultados se utilizó el paquete estadístico
SPSS para Windows (versión 21.0)

Nivel de estudios

En la Tabla 1 se muestran los resultados referidos al ni-
vel de estudios de las mujeres latinas encuestadas que fueron
las siguientes: de 16 individuos, el 37.5 % tienen un nivel de
estudios hasta la secundaria o carrera técnica terminada, el
31.3 % tienen su licenciatura, el 18.8 % de las mujeres tienen
su primaria (incompleta o terminada) y solo el 12.5 % cursa-
ron su preparatoria, vocacional o bachillerato terminado.

Ocupación

La Tabla 2 muestra que de las 16 mujeres latinas el 50 %
tienen trabajo, el 50 % no tienen, es decir son amas de casa.

Estado civil

En la Tabla 3 se muestra que de las 16 mujeres latinas en-
cuestadas el 68.8 % son casadas, el 18.8 % son divorciadas,
el 6.3 % están solteras y el 6.3 % son viudas.

Nacionalidad

La Tabla 4 muestra que el 62.5 % de las mujeres no son
mexicanas y el 37.5 % sí lo son.

Años de residencia en los Estados Unidos

En la Tabla 5 se muestra que, de las mujeres latinas en-
cuestadas, una tiene entre 1 y 10 años de residencia repre-
sentando el 6.3 %; cuatro tienen de 11 a 20 años de residen-
cia representando, el 25 %; siete tienen de 21 a 30 años de
residencia que representan un 43.8 %; y cuatro tienen más de
30 años de residencia, representando el 25 %.

Medias aritméticas

En la Tabla 6 se observa las medias aritméticas más altas
en empoderamiento.

Como se puede ver en las declaraciones siguientes:
“las mujeres tenemos la capacidad de ocupar puestos de

poder y liderazgo” (3.68), “las buenas líderes son perseveran-
tes” (3.56), “creo que es importante que las mujeres tengan
ingresos económicos propios” (3.50) antes, y después “las
mujeres tenemos la capacidad de ocupar puestos de poder y
liderazgo” (3.81), “creo que es importante que las mujeres
tengan ingresos económicos propios” (3.68) “yo tomo deci-
siones importantes para mi vida” (3.56) Mientras que las más
bajas fueron: antes “es mejor que sea el hombre quien toma
las decisiones importantes” (1.81), “para participar política-
mente tengo que negociar con mi padre o pareja” (1.81) “pa-
ra poder ejercer un liderazgo político hay que nacer con las
cualidades adecuadas (1.81), y después “para participar polí-
ticamente tengo que negociar con mi padre o pareja” (2.18),
“para poder ejercer un liderazgo político hay que nacer con
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las cualidades adecuadas” (2.12), “es mejor que sea el hom-
bre quien toma las decisiones importantes” (1.93).

En la Tabla 7 se observan las medias aritméticas más al-
tas en resiliencia como se puede ver en las declaraciones si-
guientes: “tengo algunos amigos / familiares que me apoyan”
(3.5) “creo que voy a tener éxito” (3.43), “tengo algunos ami-
gos / familiares que realmente se preocupan por mí” (3.37)
antes, y después fueron las siguientes declaraciones “lo que
me ha ocurrido en el pasado me hace sentir confianza para
enfrentar nuevos retos” (3.62), “tengo algunos amigos / fa-
miliares que realmente se preocupan por mi” (3.56), “cuan-
do no estoy bien, sé que vendrán tiempos mejores” (3.56)
Mmientras que las más bajas fueron: fácilmente me adapto a
situaciones nuevas” (2.93) “me gustan los retos” (2.87), “se
me hace fácil hacer nuevos amigos” (2.81), “antes, y después
“fácilmente me adapto a situaciones nuevas” (2.93), “trabajo
mejor cuando tengo metas” (2.93) y “se me hace fácil hacer
nuevos amigos” (2.87).

Distribución de frecuencia de empoderamiento de antes
y después

Al ver estas tablas se observa que las tres personas están
en bajo empoderamiento subieron al empedramiento medio
y una persona que estaba en empedramiento alto bajo al em-
poderamiento medio.

Normalidad de las variables

Para probar la hipótesis de esta investigación, en primer
lugar se analizó la normalidad de las variables empodera-
miento y resiliencia antes y después de la intervención. La
hipótesis nula de normalidad sustenta que las distribuciones
son iguales a la normal. Cuando se tiene menos de 50 datos
se utiliza la prueba Shapiro Wilk, para probar la normalidad
de las variables. Aunque el total no es normal, está cerca de
serlo.

Los resultados muestran que la variable empoderamiento
antes de la intervención tiene una p es igual .376; mientras
que el empoderamiento después de la intervención p es igual
a .014. En resiliencia antes p es igual .191, y en resiliencia
después p es igual a .101. Como la probabilidad es mayor a
.05 en todos los casos se retiene la hipótesis nula. Esto signi-
fica que todas las distribuciones son normales.
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Pruebas de hipótesis nulas

En esta sección se presentan las pruebas estadísticas de la
hipótesis nula formulada para esta investigación.

Resultados de la hipótesis 1

H01. No existe diferencia significativa en el nivel de em-
poderamiento de las participantes mujeres latinas migrantes
de la Iglesia de Oakland, California después de participar en
el taller RESET.

La variable por considerar en esta hipótesis fue el nivel de
empoderamiento de las participantes mujeres latinas migran-
tes de la iglesia de Oakland, California después de participar
en el taller RESET. Para analizar esta hipótesis se utilizó una
prueba estadista t para muestras relacionadas. Se observa un
valor de t de -1.629, gl es igual a 15 y p es igual a .124 mayor
a .05 por lo que el nivel de empoderamiento de las partici-
pantes mujeres migrantes latinas de la Iglesia de Oakland,
California después de participar en el taller RESET no es
diferente, entre el antes y después del taller RESET. Por lo
tanto, se decidió aceptar la H01 (ver Tablas 8 y 9) que dice
que no existe diferencia significativa en el nivel de empo-
deramiento de las participantes mujeres migrantes latinas de
la Iglesia de Oakland, California después de participar en el
taller RESET.

La media aritmética de la suma de los ítems de empode-
ramiento del antes del taller RESET fue de 97.25 y la del
después fue de 99.00.

Resultados de la hipótesis 2

H02. Existe diferencia significativa en el nivel de resilien-
cia de las participantes mujeres latinas migrantes de la Igle-
sia de Oakland, California después de participar en el taller
RESET.

La variable por considerar en esta hipótesis fue el nivel de
resiliencia de las participantes mujeres latinas migrantes de
la iglesia de Oakland, California después de participar en el
taller RESET. Para analizar esta hipótesis se utilizó una prue-
ba estadista t para muestras relacionadas. Se observa un valor
de t de -4.128, gl es igual a 15 y p es igual a .001 menor a
.05 por lo que el nivel de resiliencia de las participantes mu-
jeres migrantes latinas de la Iglesia de Oakland, California

después de participar en el taller RESET es diferente, entre
el antes y después del taller RESET. Por lo tanto, se decidió
rechazar la Ho1 que dice que no existe diferencia significati-
va en el nivel de resiliencia de las participantes mujeres mi-
grantes latinas de la Iglesia de Oakland, California después
de participar en el taller RESET.

La media aritmética de los ítems para resiliencia del antes
del taller RESET fue de 3.26 y la del después fue de 3.37.

Pregunta complementaria

En esta sección se presenta los resultados para la pregunta
complementaria que desea determinar el nivel de empode-
ramiento total de las participantes mujeres latinas migrantes
de la iglesia de Oakland, California después de participar en
el taller RESET. Para responder a esta pregunta se aplicó el
cuestionario de empoderamiento antes y después del taller
RESET. También, se utilizó la escala del instrumento de Her-
nández y Sánchez (2008) la cual está dividida en tres rangos
y tres que, para obtener la calificación total de empodera-
miento, se suman las calificaciones de todas los factores y el
total se evalúa de acuerdo con la siguiente escala: mayor a
105 tienen un empoderamiento alto; de 90 a 104 tienen un
empoderamiento medio y, menor de 89, tienen un empode-
ramiento bajo.

Se obtuvo una suma para el empoderamiento de antes
97.25 y después 99.00 que indica que el nivel de empodera-
miento de la mujer latina migrante en ambas sumas es medio,
esto quiere decir que la mujer migrante latina está mediana-
mente empoderada antes y después del taller RESET.

En esta sección se presenta los resultados para la pregunta
complementaria que desea determinar es el nivel de resilien-
cia de las participantes mujeres latinas migrantes de la igle-
sia de Oakland, California después de participar en el taller
RESET. Para responder a esta pregunta complementaria se
aplicó una encuesta antes y después. Se obtuvo una media
aritmética para la resiliencia de antes 3.26 después 3.37 que
indica que el nivel de resiliencia de la mujer migrante latina
es mediano, significa que la mujer esta medianamente resi-
liente antes y después de participar en el taller RESET.

Discusión

Respecto a los resultados más sobresalientes de esta in-
vestigación encontramos resultados antes del taller el nivel
de resiliencia fue de 3.26 y después 3.37. Mostrando una
clara mejoría para este factor. Por lo que la realización de
estos talleres puede utilizarse para la promoción de la resi-
liencia en mujeres migrantes. Aunque estadísticamente no
hay diferencia significativa en las sumas del nivel de empo-
deramiento, puede verse que hubo un cambio en el nivel de
empoderamiento.

Había mujeres que antes del taller tenían un nivel de em-
poderamiento bajo y después de la intervención el nivel bajo
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de empoderamiento desapareció totalmente; robusteciéndo-
se el nivel medio. Otro factor que pudo haber incidido en el
resultado de empoderamiento es que el instrumento requiere
una adecuación al contexto de mujer latina, ya que el ins-
trumento fue desarrollado para mujeres mexicanas, aunque
presenta un alfa de Cronbach de.712 antes del taller.

Una de las razones por las cuales pudo no haber existi-
do una diferencia significativa en el nivel de empoderamien-
to puede ser porque las dinámicas que se realizaron en el
taller fueron diseñadas para mujeres universitarias y la po-
blación estudiada en la investigación fueron mujeres adultas.
Los adultos requieren mayor número de sesiones de trabajo
para poder observar cambios en el comportamiento.

Conclusiones

De acuerdo con los resultados de la hipótesis nula, se con-
cluye que no existe diferencia significativa, no hay eviden-
cia que demuestre que hay una diferencia en el nivel de em-
poderamiento antes del taller y después de tomar el taller.
Hernández Sánchez y García Falconi (2008) comenta que el
promedio de empoderamiento para la mujer es de (91.07 a
99.95). En dicho estudio se analizaron más de 496 mujeres
de todo México contemplando una muestra muy heterogé-
nea, como la que se tiene en el caso de esta investigación. Se
puede decir que el valor encontrado (99) es similar al repor-
tado debido a esta naturaleza de heterogeneidad. Es probable
que los niveles de empoderamiento no hayan tenido un im-
pacto significativo debido a que la población estudiada ya se
considera con un nivel de empoderamiento alto debido a su
carácter migrante.

No obstante, se observa una mejoría en la clasificación del
nivel de empoderamiento antes y después de tomar el taller.
Ya que el grupo nivel bajo de empoderamiento, desaparece
después de la aplicación del taller.

Las actividades realizadas en el taller promovieron el de-
sarrollo de resiliencia en las mujeres después de participar
en el taller de arteterapia. Esto indica que arteterapia es una
herramienta que puede ayudar a las mujeres a ser más resi-
lientes.

Esta investigación tuvo como objetivos determinar si el
nivel de empoderamiento y resiliencia de la mujer migrante
latina puede mejorar a través de la aplicación de arteterapia.
En cuanto al objetivo de mejorar la resiliencia a través de la
aplicación de arteterapia se encontró que ayudó a las mujeres
migrantes latinas a subir el nivel de resiliencia. Respecto al
nivel de empoderamiento no existe evidencia estadística que
indique un cambio en el nivel de empoderamiento, aunque
sí se observa una afectación en la clasificación de niveles de
empoderamiento, antes y después.

Recomendaciones

El estudio realizado pone en evidencia la necesidad de se-
guir investigando so bre empoderamiento y resiliencia en un
grupo de mujeres migrantes latinas de una iglesia adventista
de Oakland, California a través de arteterapia permite dar a
conocer más información de los mismos, por lo que se reco-
mienda lo siguiente:

A las mujeres migrantes latinas

1. No tener miedo a participar en ese tipo de experimen-
to.

2. Ser honestas al momento de contestar las preguntas.

A instructores de taller

1. Tomar un curso de taller de arteterapia.

2. Ampliar la muestra de las mujeres.

Para futuras investigaciones

1. Repetir el estudio en un lapso de tiempo no menor a
un año ni mayor a dos años.

2. Instrumento adaptado multicultural.

3. Realizar convocatorias con mayor tiempo.

4. Procurar que la muestra sea homogénea.

5. Repetir la investigación en otras iglesias adventistas de
California.
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